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REPORTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO EL MUNDO
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COLABORACIÓN

PAISAJE POR AZAR
No Iny quila nada que me produzca tanto optimismo como

esas personas que viven en la ciudad y anhelan, como supremo
placer, un día de campo,

Esta evasión al campo constituye, para muchas gentes, un día
de felicidad y el contemplarla» en contacto con 1» naturaleza, en
plena libertad, un placer mayor que el que puede producirnos el
paisaje.

El verlas, felices y contentas, hacer una paella, a la orilla de
un rio de montaña, corretear entre pinos con indumentarias ele-
mentales y lanzar al aire canciones que denotan su contento.

Es indudable que estas expresiones de alegría no dejan de
producirnos una impresión de sorpresa. Esto de verlos cómo co-
men sentados sobre -una piedra., o tumbados en la yerba, y dnr-
mir la siesta boca arriba, cara al cielo, y bajar a la orilla del rio.
con riesgo de caerse al agua, para refrescar unas botellas de vino,
son escenas que corresponden al sacrificio, más que a la comodi-
dad. Desde luego, no se ajustan a una posición emotiva, la de en-
tregarse a la pura contemplación del paisaje.

Esta actividad de los excursionistas campestres, aplicada a lo
cotidiano, daría muy malos ratos a. quien U ejercitase. Es la no-
vedad la que le presta encanto y alegTÍa. El campo es bello, sin
duda, pera incómodo. Buena prueba de ello es que, el campesino,
está deseando tener una ocupación o un pretexto para ir a la
ciudad.

Nuestro coche se ha detenido junto a un remanso de la cierra.
Hemos caído allí por azar, buscando un buen sitio para comer y
hacer tiempo para ir a una pequeña ciudad, dnnde se celebra una
corrida de toros. He de confesar que el espectáculo de la Natura-
leza me retenía más que la ilusión de presenciar la corrida. Los
pinos parecían correr ladera abajo, y me sentía envuelto en una
verdura espesa, que, en trozo* aislados, dejaba ver las aguas des-
peñadas del rio.

Es indudable que el hombre está org-aniíadn para el confina-
miento. Lo que se llama civilización, no es otra cosa que^defen-
derse de ios elementos naturales. El asomarla al campo <s un
ensayo de vida primitiva.

Cerca de nosotros, está el joven pescador de truchas, que se
ba levantado a las cuatro de la mañana y que, en este tiempo,
ha pescado bastantes, que aún platean inmóviles sobre ia arena.
No se dedica a esta actividad sino los días festivos, y, aunque
venda las truchas, puede considerársele como un deportista.

En torno a nuestra comida, merodean unos chicos campesinos.
dispuestos a cualquier servicio.

Esto es lo que puede llamarse el paisaje por azar, el paisaje
de paso, y es. entonces cuando la Naturaleza' se finge nuestra
:im¡:ri. nos aprieta y nos retiene, y afina todas sus sugestiones,
par<t que no la abandonemos. Mas llega la hora de partir.

Es difícil entraT en la plaza de toros y nada fácil arribar a
nuestra localidad y acomodarnos en ella. Hay empujones, apre-
turas y protestas. Llega a mis oídos un griterío ensordecedor. Al
fin. -:'!ÍP un toro que mira extrañado a todas partes., echando, sin
duda de menos el campo

CARTA DE BERLÍN

•

•

Mondo alemán en la 0 J.A.N.
BERLÍN. — (Crónica de nuestro corresponsal. In-
terino). — Johann Adolf. conde de Kielmanrtsegg,
tomó el mando de las fuerzas cte Tierra de la.
O. T A. X. el 1 de septiembre en Fontainehleau, de
manos del general doctor Hans Speidel, que lo ejerce
desde abril rJe 195", pasando ahora a la reserva. El
general Kielmannsegg tiene 57 años, es protestante.
casado y con cuatro hijos; pertenece desde hace lo

menos H¡e7 años al «srupo de'oficiales reformistas» ijue dieron al
nuevo ejército alemán un espíritu que le diferencia grandemente
de la antigua Wehrmacht. En 1950 fué incorporado al servicio de
la Cancillería POT el conde
Scliverin. encargado ríe un pro- sistencia. Co.i todn. rué arresta-
ycelo para ta creación del nue- do por la Gestapo por sospecha " O a If "» ^ ™
vo Ministerio de Defensa de la a* participación en el atentado,
República Federal alemana. An- lr) c u a l ao P1)(fo •** probado.
teriormente se había dado a co- |jOS q u c ncvaYnn la investí*»-
nocer como escritor y colabora- c¡An COntra KielmannseRs des-
dor en diversos periódicos, ha- conocían que c! se h a t o compro-
biendo trabajado e,n editoriales m«Udo en ciirta ocasión a pro-

CARTA DE NUEVA YORK

Kennedy, vacilante
NUEVA YORK. (Crónica de nuestro corresponsal,
Francisco Fiel)—Sondeos vreelectarales efectuados
en algunos Estados del Sur dan indicaciones in-
Quielantes. acerca de la baja de popularidad del
Presidente' Kennedy. Algunos «o vacilan en afif-
viar que $i las elecciones se verificasen hoy, el ac-
tual inquilino de la Casa Blanca tendría que desalo-
jar su vivienda. Tal afirmación no parece demasía-

do atinada, A pesos de los indiscutibles jracasos Kennedy ha
conseguido victorias muy apreciadles yyha mostrado la efica-
cia de su administración en cuestiones tales como la de la
segregación ravial, la crisis de tridos, senadores, periodistas,

de Hamburco y Hannover. porcionar los medios de trans-
En la guerra mundial alcanzó portcnecesartos para llevar has-

el grado de coronel al mando ta el cuartel general del Pührer
de un regimiento de carros de «Wolfss chame» un regimiento
combate. En Bonn fue encar- del frente de: omhate.

De todas formas su posición
es muy complicada y no es fácil Ahora bian, varios de estos
juzgarla desde el exterior del lobbys extranjeros estarán vio-
pais. Wall Síreet, que le sabe lentamente contra Kennedy en
adversario de los trusts, asi co- 1964. Kennedy tendrá tuertes
mo parte de la prensa controla- adversarios en el lobSy cubano,

• • _ * _ _ _ ! + . »•% _ _ J _ I i _ Tda por lasi grandes concentra
ciones industriales le son hosti-

desde que el Presidente se ha
negado a realizar una interven-

gado de la dirección de una suh- A finales del otoño de 1944,
generales f u é p u e s t f l e n ¡¡herlad de la pri-

sión berlinesa «Pripz-Albrecht-
De Í95S a 1958 representó a la Strassc». expulsado del Estado

la Defensa.

¡es o pesar de tos «armisticios» ción armada contra Fidel Cas-
renovados periódicamente. Los tro; el lobby judío, que no esti-

I segregacionistas. tanto republi- Tna demasiado la política pro-
| canos como demócratas, le nasserista de Kennedy, y kasla
odian a muerte, mientras tartos el lobby chino,
jefes militares desaprueban la
suspensión de las pruebas nu-

[c ge-
neral de brisada, siendo el pri-
mer oficial de la nueva Bun- p O r t a m í e l l t 0 ^ n e , f r e n t ( . d u r a n .p O r t a m í e l l t 0 ^ n e , f r e n t ( . d u r a n .
drswehr que «upaba.tal cargo t(> s p j s m f i s e s P a r a p n t
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duda, de menos el campo.
¥ yo, mientras la tarde transcurre, pienso en

ll l Í
paisaje quey , p

hemos abandonado, en aquella sombra junto al TÍO, en aquel si-
lencio penetrante, que, durante un hora, nos puso lejos del bu-
llicio estrepitoso y el artificio de la cindad.

FRANCISCO DE COSS1O

tenpriendo .il mismo tiempo a la
Comisión preparadora de las
importantes presetripciones del
servicio del Ejército. En 1963 fué
ascendido a general de tres es-
trellas.

El conde Kielmannseg-g eií so-
brinn del general Von Fritscht.
Con su experiencia personal y
crtnorimierj.ti)i especiales escri-
bió el libro «El caso Fritscht
1938». eti donde descubre las
causas del cese del antiguo mi-
nistro del Ejercito alemán.

Tuvo relación con e-1 conde
Stauffenherg y otros complica-
dos del atentado contra ffitfa
del 20 de julio de 1941. ri bien
no perteneció a los círculos su-
periores del movimiento de re-

ya apresado
americanos^

cleares.

Todas esas potencias ocultas
se unen a los republicanos y
constituirán una masa que no

Además no hay que olvidar el partirá derrotada en la carrera
papel considerable de los lobbys hacia la Casa Blanca, sobre to-
en los Estados Unidos, esos ser- do, si como se afirma desde ka-
vicios de relaciones públicas, en
ocasiones gigantescos que repre-
sentan a una rama económica o
a un país extranjero y ejercen
fue-rte influencia sobre los dipu-

Conozca usted Valladolid

UNA MUJER COMO LAS DEMÁS

María Callas, en versión directa
Desde hace dos años hay nn

hombre en la vida de la Callas.
Este hotnbfre no es Onassis, el
r i (|iiisimo armador griego, su
caballero andante. De ciudad ?n
dudad, de capital en capital,
siempre viajan juntos y se lian
convertido, para quienes los co-
nocen, en «los inseparables»...

Y, sin embargo, Onassis, que
es el prototipo del celnsn. nn ve
nada que reprobar. Quizá es el
único^ hombre, por el contrario,
que él permite ver en la vecin-
dad de ••••ii • María. Sabe quv
puede confiar. qu> no son más
due dos buenos amigos y aue
et que vive así permanente cer-
ca de la que él ama la conoce
quizá mejor que él.

EL «CHEF» DE BECAUD
Este hombre en Genrges Prr-

tre, el director de orquesta de la
Callas. Ha seguido a María de
concierto en concierto. Con ella
ha dado la vuelta al mundo y,
si se permite jungar a la Callas,
tiene buen drrrcno para ello.
pves ha dirigido a la Tebaidi. a
Elisabeth Schwarskopf, y dirige
iregularmrnte las orquestas fi-
larmónicas- de Londres, Viena y
otras numerosas capitales. El
año pasado él fué quien dirigió
la «Opera de Aran», de GUbert
B (-cauri.

—tiá primera vez que me en-
contré con María fué en París v
yo me esperaba hallar una es-
trella caprichosa, colérica, pre-
tenciosa, en fin, todas las ciiaii-
dades de estas grandes damas.
Exactamente pasó lo contrario.
Desde el primer instante fui
conquistado por su gentileza, su
sencillez. Charlamos de todo y
de nada, de la- llnvia y del buen
tiempo. . Dos semanas después
yo era su 'director de orquesta.

LA MUJER MAS ENCANTA-
DORA

•Desde entonces ya no nos he-
mos detenido y, en dos años, he
aprendido a conocer a la mejor
soprano del siglo. La he tenido
en la punta de mi batuta, cerca
de mí. en la mesa, la he visto
feliz y desgraciada. Ahora sé.
con riesgo de provocar la risa
de la gente (y de la propia Ma-
ría), que en el momento en que
va a subir al escenario 'aparece
ante millares de personas Hela-
das para escuchar su voz y sé
que tiene más bien el aspecto de
una muchachita que va a ¿xa-
minarse de reválida, que de la
cantante mejor pagada del mun-
do.

Si es la mejor actriz que yo
conozco también es la miliar
más encantadora que he encon-
trado.
. Por ejemplo, antes de caria

concierto recibe montañas de
flores que le envían sus admira-
dores. Pues bien, elige el rami-
llete más bello y da una flor a
oda músico de la orquesta, una

Cuando Jale ni p.(rF»nn"fr esta tan
turbarla, com/j la jovencita nuc s?
afrenta con el £.ramcn de ¿s?ado.

al director de la misma, una al
«triángulo» ..

Cuando liega a una ciudad en
la que va a cantar, se dirige in-
mediatamente al hotel y se en-
cierra en su habitación y sólo
sale para las grandes orasioivs.

>ué hace? Descansa, duermt'.
trábala y. SOOTÍ todo, se aisla.

Quiere permanecer lejos del
ruido, de la multitud. Sabe que
sí mueve el dedo, meñique se
hablará de ello por todas par-
tes durante días y días y, sin
embargo...

Yo estoy casado, incluso tengo
dos hijos! Pues bien, puedo de-
cir que encuentro los mismos
defectos entre las dos tnujeres
que mejor conozco en el mundo
y estoy seguro de efue todas las
demás son semejantes.

SU t'NICA AMIGA
Soto qup si la señora Frétre

monta en cólera porque su calé
pstá enfriado o porque la crema-
llera de su vestido se lia roto
en un momento inoportuno, los
diarios no hablan de ello y no
se dirá que mi mujer es una
histérica.

No cono/co más que una ami-
ga de Marta Callas y es precisa-
mente mi mujer, Gina.

Cuando ;imh,is se paspan por
el césped de mi finca de Louve-
ciernes diríase que son dos her-
manas charlando, dos mujeres
que tienen % montones de cosas
que decirse . «He aquí a María
tal como no se la conoce. 1.a
verdadera María Callas.. »

B. (,.

Tja fotografía de ayer nfrPfia a Ustedes un detalle rtH edificio
d* la Asfinariñn de emiilcarins de Ferrocarriles. El ertific.in PS sn-
brsdami-ntr oinooidn'v está situado eti la esquina de la talle de
Mari.i cte Molina con la dp Hemos del Alct/.ar dp Tnledn.

En cuanto a I» fotn de liuy. tren qiir ,s*r¿ de U* niá> fáciles..
Claro qur puede serlo para" mi. Porque yo soy vecino de este
buen señor.

f\ A. G.

ce varias semanas el general
Nordstad ex comandante jefe de
la O.T.A.N., acepta ser candida-
to republicano, que seria un
abanderado más presentable que
el reaccionario Goldwater, U di-
vorciado [¿ockefeller o el medio-
cre Nixon.

El hecho de que Nardstad es-
té seriamente enfermo no desa-
nima a sus partidarios, se re-
cuerda que Ike fué reelegido
después de haber sufrido vanas
gravísimos enfermedades duran-
te su primer periodo presiden-
cial.

Pero los triunfos de srts adver-
sarios no quieren decir que
Kennedy tenga un mal iuego en
sus mnnns. Tendrá el apoyo casi
total de los sindicatos, el 95 por
ciento de los negros y todos los
intelectuales y los medios libe-
rales. Será sostevido también
por la gran mayoría de los ca-
tólicos, de los irlandeses y de
varios lobbys extranjeros, como
los de los árabes y los polacos.
Se beneficiará también de la
ausencia de un adversario Í'.'
talla. Todo hace creer que en-
tre un republicano novel y el
Presidente saliente, quc. después
de todo, no lo ha hecho tan :nal
los electores se decidirán por
Kennedy. Los círculos demacra
tas no dudnn incluso de que su
mayoría será más importante
que la débilísima obtenida por
Kennedy en las elecciones de
1960.

F. F.

La isla de Malta, posi-
ble base c/e submarinos

nucleares de Estados
Unidos

WASHINGTON, 12. — El pri-
mer ministro áe la isíH de Mal-
ta, dwtor G. Borg Olivler, se
encuentra, de visita en la capí-
tal federal norteamericana, y
ha manifestado aue se está tra-
tando de la posibilidad de que
la Armada de los Estados uni-
dris utilice la Isla mediterránea
como, ba.se para Jos submarinos
nucleares.

I A VOZ DE LA CALLE
Tres un vers>tarios

. Tres universitarios vallisoleta-
nos acabín de regresar de tierras
andaluzas, donde han llevado j
cabo una espléndida labor cultu-
ral como miembros del Servirio
Universitario de Trabajo.

Creemos, que en otra ocasión
hemos hablado de esta sran idea
que es el S. V. T.; de esta entre-
ga generoso de los universitarios
españoles al conocimiento y a U
solución de problemas, que ha-
re años se hubieran considerado
antagónicos con el simple hecho
de ser universitario. Porqui? es de.
Jar ,il lado un cómodo y quizá
elegante veraneo para sumarse al
número de trabajadores de una
mina, de una explotación agraria
o de una empresa cualquier pa-
ra rendir enmo los más veteranos
de la empresa, llenar sus manos
de callos y lo que es vfríade-
rameiHe importante— compren-
der el trabajo y los problemas de
los trabajadores.

Pero al lado de los campos de
trabajo han «urgido también las
campañas de extensión cultura!
y alfabetización, dirigida a los
trabajadores y reailiada por es-
tos universitarios durante los me-
ses en que tendrían derecho a un
descanso.

Tres estudiantes vallisoletano-i
acaban de regresar de esta mi-
sión cultural. lTna señorita y dos
muchachos. Ella se llama Ana
María DominKiiei v estudia Fi-
Insofía y Letras; ellos, Antonin
Nieto-y Rafael de Francisco 'Ló-
pez, Ins dos estudiantes de la Es-

cuela de Peritos Industriales. De
Francisco es, además, et delega-
do del S. V. T. en Valladolid. Le
preguntamos qué tal ha sido la

campaña del S. Y. T., pnr lo que
a Valladoiid respecta, en las pre-
sentes vacaciones.

Creemos que estupenda —nos
dice pnrciiic ha habido univer-
sitario* en las campañas cultura-
les y en los campos de trabajo.
Estos últimos nn han regresado
aún: al menos lodos.

A n i María. Antonio y tú,
;,qué habeis hprho?

En unión de otros uiversita-'
Unos de distintos distvitos, to-
rnar parte en las campañas de
Educación Fundamental.

—¿De qué tratan estas campa-
ñas?

De alfabetizar y ftirmar a. los
trabajadores, para que por si
mismos salven sus problemas, en-
cuentren soluciones a sus nece-
sidades y adquieran a la vei el
mínimo conocimiento para in-
gresar en una escuela de Forma-
<ión rroefsionál. normal o ace-
lerada.

_;.Esto en cuantos día»?
I.a campaña de este año ha

durado cuarenta días, más cinco
que se emplearon al principio en
enseñar a los universitarios los
dislinins mftodos a seguir.

_,-,Por <iué zonas ban sido es
'<• años las campañas?

Por tierras andaluias; Ora-
tuda y Huelva.

¿En que lugares se desarro-
llaba vuestro trabajo?

Eu cortijos, rn poblados y en
lurcos pesniiprns en alta mar
Nosotros no hemos hecho esto úl-

timo, pero tenemos noticia de que
ha sido durísimo ya que muy poros
compañeros han resistido la vi-
da terrible —mareo continuos—
de las tripulaciooes en alia mar.

—¡Número d e universitarios
en total?

Ciento cuarenta en Granada
y otros tantos en Huelva. Univer-
sitarios y universitarias, se en-
tiende.

—¿Os tocaron malos, pueblos*'
No se pufde hablar de puf

blos malos en cierto sentido; pe-
ro si que nos han tocado pueblos
perdidos en la jrposrafia más di-
fícil de la resíón, sin accesos Pa-
sibles para ningún vehículo y de-
jados prácticamente de la aninu
de los hombres.

;,Cómo os recibían?
Con rerplo. Lo primpru que

mis preguntaban era qué < lase
de pifia habíamos hecha en la

llniversidad oara haber dado lu-
gar a que nos rirsterraran... Ha-
bía putrblos en los que llevaban
varias gen erar Iones sin maestro,
con una mentalidad dificilísima
¡i.tr.i la asimilación y con una
falta de ilusión por todo lo que
pudiera suponer cultura, que le
dejaba a uno totalmente helado,

Y esto en los mayores o en
los jóvenes?

Era difícil encontrar hombres
entre los 13 y los 3(1 años. Habían
emigrado casi (odoü. Y los ma-
yores de 40 años eran difíciles
rie ronvrncer pues casi lodos opi-
naban que "ellos ya tenían la ca-
rrera de su vida hecha",

—¿Quién venció?
No se puede hablar ni de ven-

cedores nj de vencidos. Allí no
se consigue nada con medidas
impositivas. Lo único que podía
hacerse era ganarlos por la

amistad, en el bar, en la tertu-
lia. Y asi lu hicimos. Los prime*
ros días casi los tuvimos que gas-
tar en el bar, convenciéndoles de
que "los de !i capital" éramos
capaces de comprender sus pro-
blemas.

—¿A que horas se daban las
clases?

, —Puede decirse que todn el dia
¡O pasábamos enseñando. Convi-
víamos con las misirus familias,
haríamos su mi<smii vida y co-
míamos en la misma.mesa que
ellos. En los ratos ubres charlá-
bamos con las familias de mil
problemas y les ayudábamos si
era necesario, For la mañana y
por la tardr temamos aftaa horas
dedicadas, a los niños. Y por la

noche, de diez y ntedia a una de
la madrugada, las clases para
adultos.

¿Es dura la tarea de enseñar
\¡ Irpr a persona*, mayores?

No se I rita ha solamente de
enseñarles a leer, sino de darles
una cultura en fuitVión d° lo que
ellos son capaces de asimilar. Ca-
da universitario teníamos a nues-
tro carpo un Bruno ilc treinta
alumnos.

—;. A prendieron muchos a leer?
l'i¡ la comarca que llevaba a

mi cargo unos cincuenta.
;.En cuantos días?
El curso ha durado cuarenta

días, pero muchos se soltaban,
coh el método que empleábamos,
a Ifts veinte o veintidós d í a s .
Cuando veían estos resultados. Ins
reacios se lamentaban de no ha-
ber ido.

—¿Habéis tenida muchas ilih-
cultades?

—Yo diría que más que dificulta-
des, incompresión. Y quizá por
parte de quien o quienes más

debían habernos comprendido.
—¿Estáis muy cansados?
—Si. para qué negarlo; hemos

terminado agotados; pero con un
pequeño descanso voiyeriamos a
empeiar. Guardamos un recuerdo
impresionante de la despedida
que nos hicieron aquellas gentes,
emocionadas, cariñosas, regalán-
donos todo lo que tenían a su al-
cance... Eso y el pensar que qui-
zá les hayamos abierto un cami-
no a la esperanza...

—Estupendo, muchachos. Mi-
tión cumplida.

L. MARTÍNEZ DUQUE
i Ilustración de Medina)

El cristiano en et
mundo moderno

St ru7noreti ÍJÜP I?Í tema dt ta jrri-
mera ca/ía encicttca de Su Santidad
fshio VI será fl írnto de la achtud
de la fe cristiana y de la Iglesia ante
el m u n d o moderno, an tema muy
«montinianot cifrlamtnte p el j ran
temo de nuestro tiempo. El en j /wro
Jra ie vivir su ft en csíe mundo Í5(3
QiTe le plante ta ia/miín* problemas
desde la ciencia a ía morar y hit de
buscar sífc prmpitueion la reSpvtila
a ellot en esa JM / c .

El cardinal Koenig, arzobispn de Vie-
na, ha dicho, fstns diaa en Aiis, que

el cristiana íie*
ii» que repensar
,: o nttr.ntemente
la síntesis en-
tre la fe católt-
co u las cvn-
rjüisiaj cicntift*
ras morffrnoj,
• t u tíntau

comparable a id intratada por el jesuíta.
ffonrís Tiiihard dafChardin, y tenden-
te a dimostrar que Dios transparece
en ti corazón de la maíerfas. Forque
llanta ahora el cnsfmno — Dios sabe en
rú. T de qtíé posos htsíórtcos de viejas-
reLigionrs mi Eiras y espiritualistas— fio*.
b¡a r¡T/iai<j(fo casi ¡isti-maticamente la
materia romo obra de una especie del
dios del mal u í£ habia escapado cten
reces a tos bruñías df¡ ¡mimo poéti-
co o del esplritualismo platónico y
(UfnfíMííBCiado, de modo que la cien-
cia se ha hecho en oran parte a espal-
das det los cristianos y sifi ewilxirtjo na
hubiese podido nacer sino en UJI uní-
verso cristiano que parte ie ¡a reali-
dad y el valor poiiíito de la murena
.V üñiítfl glrtnfirando a ésta en la r*su-
rrerriÓTi de Ins cuerpos n en la fmnj-
tormiirwn del mundo, y ahora la mis-
ma materia nos transparentó a Dios
en fes tesis teühartiianas. por ejemplo,
¡i la ciencia g la le no ie han mirado
}amas r&n tan profundo amor y cu-
riosidad.

De toáot mefos, de lo que Importa
hacerse cargo es de ese deber prima-
no del cristiano aue Henri fesguet
ha llamado deliciosamente i r ! deber
de ser intettaentrv. El general CÍÍJOC,
un buen cnstmno y católico tradicio-
nal, no tabia lo tfjes que estaba de ía
ortodoxia, cuando escnbia completa-
mente convencido de tilo: «Cuantfo
futro en una iglesia, dejo mi mteti.
genna o la puerta. Escucho documente
lo que los curas me dicen o me orde-
nan ¡/ obedezco sin ¡rotar de compren-
dert. Era, pues un ftomhre íremernís-
mentc elenco!, pero no era celoso' de
su dignidad humana y cristiana u no
había comprendido que la. inteligencia
es alga que se nos ruge ert la ft que
fs uri obscr/uto racional que se hace a
Hios t) no ana inmolación de esa m.
ion. Y los itreclün de una sana crt-
(ico racional e induce los derechos de
una Irania y Justo esrepWismo son de-
beres para un cristiano. Et mundo de
lo sobrenatural no es algo que ten-
Himns que tragar comn las cuchar/idas
de afeite de nema cuando eramos cha-
rales: con ¡os ojos cerrados n un bom-
bón ti un caramelo, un engaño al fin.
Tenemos el drhrr de hacer preguntas
a nuestra te i¡ no es otrtt cosa ¡o que
dehe hac.e-r la Iglesia oní í cada epw'a
Jmíon™. Ha condenado los fideísmos
o aceptación de la fe como las cucha-
radas de ricino, con los ojos cfrridon
V Jin pensar, y la teología o ía ínter,
pretartón hibffí-a no ion otra osa que
la aplicación de la inteligencia a ¡oí
rtnfos revelados, el bucear en ellos.

Ahora el católico ss encuentra ton
un mundo tnndemn nacido de la Re-
potación francesa en el orden pofitico
jr de los ifíiorrs morales secutares y
con un ttiüntÍD nacido de la ciencia en
otro orden tía coaa.s, £1 drama del cris-
tiano dr.i fíalo Xíx ha sirio que. a can.
sa de un gran malentendido el crisíiano
ie creyó en el tfffifr B> recho^or este
mundo. Por eso de repente se íia en-
contrado en este stglo XX con unas
iripq.i poiiíico- jDcifiics vieias y cvn un
(rrriblc complejo de inferioridad a de
miedo — qur es lo mismo ante la
ciencia. Muchos católicos no aciertan
tnrjavia a ser demócratas porque per-
viven en ellos sentimiento* t ideas de
antiguo régimen que aprendieron con
tes primeras oraciones y con/urtriieroi»
con su fe. ramhien ante las tirjoj
irtrns políticas aristocráticas había que
dejar ¡i rsío-n JI ta puerta de casa y
creer en los cansmas de. un monarca.

MHCÍIOJ catoheos sioacn teniendo
mirria a la ciencia.' cada dia twbtan
mal de ella u Sí refugian en un senti-
mentalismo poético qiie tlaman espiri-
tual, ppro ouc desde luego no es c-ts-
íiano. y desprecian la molería, como
los riFjis hidalgos españoles desprecia-
ban el trabajo v ai Irnfifljnrfnr. pera
ha llegado la hora d*. hacer ¡a síntesis
entre Ui cteur¡s u la te, si. pero tam-
bién entre nuestras sentimientos par,
tiemnres, por poéticos que sean, ¡/ l<a
riigencias de. nuestra te en el murtda
moderno, rn un munío en «1 Que fta-
blar (fe mnffrialumo ya ha cambiado
ríe1 salido y hn dejado de ser un es-
pantajo jtera un cruriano. porque tras
¡o nititrnn ac 5arr»nía a Dios, de cuyas
manrys salió ¡Í a tas que i'rth'cra puja
transfigurarse. En un mundo que no
puede srr cnttndido, ni Disida n trat
tad CUJÍ Ins demás hombres, si nn se
(irncn. por ejemplo, ideas y sentimien-
tos democráticos, ni apasionamiento
pnr la airntura de La te ti ta ciencia,
ni fl. respeto a los derechos de >s ra-
zón humana aue un cristiano más que
narite droc defender, porque esa rar
son "hasta es *capa¿ tic Diosn, oue di-
jera Agustín de Tagaste.

r


